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Sé poco de John Moore. Sé, apenas, lo que una ficha de enciclopedia resume de 
su expediente militar. Que nació en Glasgow, en 1761. Que ingresó en el ejército en 
1776 y que hizo la campaña de América del Norte y tomó parte en las expediciones 
contra Gibraltar y Córcega. Que luchó en la India, en 1796, y contra los rebeldes de 
Irlanda en el 98, y en el 99 contra los'franceses en Holanda, y en el 1 en Egipto, 
y en el 6 en Sicilia y en el 8,  al frente de 10.000 hombres, contra Francia, Dina- 
marca y Rusia, en ayuda de Suecia ... Enviado más tarde a Portugal reunióse con el 
general Baird y avanzó hasta Salamanca. Pero, acosado entre Soult y el propio Bona- 
parte, el primero de ellos lo alcanzó en La Coruña el 16 de enero de 1809 y fue herido 
de muerte en la refriega. 

Sé poco más: que yace en la ciudad que lo vio en su agonía, en  un jardín de 
mirtos en el que el viento de la mar repite aún los elogios de Wellington por el herois- 
mo celta. Y que hay ui rador al11 i los versos de Rosalía, y 
los de Wolfe a s i  lado. 

Moore se incorpora al mundo de Rosaiia, y ei poema de ella gira en torno a un 
enterramiento lejos de la patria, como el de aquellos emigrantes que ya entonces de- 
jaban -y aún dejan- Galicia para siempre. Por eso el poema de Rosalía está lleno de 

l 
una resignada conformidad femenina que sabe ver en la alfombra la huella del pie 
ausente, y que consuela a Moore diciéndole lo gentil de su tumba. 

Hay otro poema, el del Rvdo. Charles Wolfe, nacido en Dublín en el 1791 y 
educado en el Trinity College de su cuidad, ordenado en 1817 y muerto a sus treinta 
y dos años en Queenstown, Irlanda. Tras de leer la muerte de Moore narrada por 
Southey. Wolfe escribió este poema que entusiasmaba a Byron y que aún se aprende 
de memoria en los colegios de Inglaterra. 

Traduzco a Rosalía y a Wolfe. Y agrego un poema mío, por añadir siquiera 
una voz del Sur al homenaje. 
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THE BURIAL OF SIR JOHN MOORE AT CORC 
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EN EL ENTIE N MOORE 

Ni un redoble se oyó, ni un solo compás fúnebre: 
subimos su cadáver a la escarpa con prisa 

y ni u n  soldado hizo la salva de ordenanza 
sobre el enterramiento que ofrecimos al héroe. 

De noche y a escondidas le dimos sepultura 
removiendo la tierra con nuestras bayonetas. 

La turbia luz de un rayo de luna se esfo. ' 

y daba la linterna su lumbre mortm 

No le contuvo el pecho ningún torpe at; 
ni en sábana o mortaja llegamos a cenirio. 

Yacía como es propio que repose un soldado: 
envuelto en su capote militar solamente. 

Pocas y breves fueron allí nuestras plegarias. 
Ni una sola palabra de pésame dijimos. 

Pero su muerto rostro miramos con fijeza 
pensando amargamente en el incierto día. 
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Pensando -al excavarle un estrecho camastro 
y al muilirle una almohada con nadie coml 

que sobre su cabeza hollarian extrafios 
y enemigos, en tanto que el mar nos dist 

Vanamente hablarían de un alrna.ya ausentada, 
acusándolo encima de sus restos ya fríos. 

Pero no ha de importarle mientras pueda seguir 
su descanso en la tumba que le excavó un britano. 

Llevábamos mediada la penosa tarea 
cuando sonó la hora de nuestra retirada. 

Iba la artillería de largo alcance oyéndose 
en el fuego que, terco, hacia el enemigo. 

Despacio y con tristeza lo bajamos allí, 

I 
Ni una línea grabamos, ni una piedra erigimos. 

Nos marcharnc las con su gloria. 

t Victoria Atencia 
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morir tan joven y dejar la vida 
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gustar el fruto que cuidado hubier; 
iY desdeñar las láureas que corona 
la varonil cabeza de los héroes, 
por una tumba silenciosa y muda.. 
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y lo busca vagando en los caminos 
la hierba alzada en la alameda osci: 
por donde paseaba su contento, 
el siempre igual murmullo de la fuente 

1 

S britanas 

'3 

nombre, 

inmóvil 
3, 

ira 



406 MANA VICTORIA ATENCIA 

donde el nas tardes a sentarse iña..., 
jcál falarian sin parar de Moore, 
co seu calado afrixidor lenguaxe, 
ós ollos, jai!, dos que por él lloraban! 
iXa nunca máis, xa nunca máis, ouh triste, 

ha de volver onde por el esperan! 
Partéu valente a combatir con groria. 
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donde al atardecer iba a sentarse ..., 
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ha de voiver donde por él esperan! 
Partió valiente a combatir con gloria 
Partió sin regresar, porque la muerte 
lo segó allí por campos exti 
como la flor cuya semilla c; 
sobre una tierra en que arraigar no pueae. 

Lejos caiste, oh pobre John, dr 
familiar que soñabas por reposo. 
En tierra ajena aún duermen tus resti 
y quienes te' quisieron y recuerdan, 
al ver las ondas del velado Océano, 
dolientes dicen desde sus orillas: 
" ¡Allá estará, tras de ese mar bravío 
allá quedó, sin duda para siempre; 
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¡Pero qué hermosa y sin igual morada 
le cupo en suerte a tus mortales restc 
¡Consienta Dios que para ti no sea, 
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del mes de mayo las rosadas luces 
que a visitarte vienen jubilosas, 
n o  diga: " ¡Así tuviera tras mi muerte 
la paz de este jardín entre sus flores, 
cerca del mar ..., lejos del cementerio...!" 
Que nunca llegas a escuchar, oh Moore, 
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Só dose alento do cogollo que 
da frol que mucha o postrirneiro auiose, 
loucos rebuldos, infantiles risa! 
de lindos nenos que a esconde] 
sin medo a ti tras do se~ulcro 1 
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¡Descansa en paz, descansa en paz, ouh Moore! 

E vós que o amás, do voso hon 
fillos de Albión, permanecéi tr 
terra fidalga é nosa terra -tant 
cal linda Dios a quixodar-; be 
honra faser a quen merece hon 
i honrado así, cal merecéu, foi 
Soio no está no seu sepulcro; un puebro 
co seu respeto compasivo vela 
polo estranxeiro a quen traidoi 
fixo fincar lonxe dos seus, i a a 
vir a pedir o derradeii 

ñoso oidc 
r cinzas, 
res voces, 

) amorosc 

treira. 
ue ruxe 
a cuna, 
A r a n  

3r te gard 
as! 

or celoso! 
anquilos: 
O 

n sabe 
ra, 
Moore. 

Cando do mar ; as ondas 
i ó voso irmán a visitar vaiaaaes, 
poñé na tomba o cari 
e si sentís rebuligar a$ 
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Y alguna vez, jmuchas quizá!, sus 
de ardiente amor que el viento lie\ 
sólo Dios sabe, tienes por vecinos, 
los más felices, de tu cuarto últimi 
jY el mar, el mar, el fiero mar qut 
como aquel que en la cuna te ami  
viene hasta aquí para besar las piel 
del amoroso suelo que te guarda 
y en tomo a ti deja crecer las rosas! 
¡Descansa en paz, descansa en paz, oh MOO 
Quienes lo amáis, de vuestro honor celosos, 
hijos de Albión, permaneced tranquilos: 
tierra hidalga es la nuestra, cuanto hermosa 
nos la quiso dar Dios, sabe rendirle 
debido honor a quien honor merece, 
y honrado así, cual mereció, fue Moore. 
.No está solo en la tumba; todo u n  pueblo 

i respeto compasivo vela 
ranjero a quien traidora muerte 
:aer tan lejos de los suyos 

pari ouscar reposo en suelo ajeno. 

Cuando del mar atraveséis las ondas 
y a vuestro hermano a visitar vayáis, 
prestad atento oído a su sepulcro, 
y si sentís moverse sus cenizas, 
y si escucháis indefinibles voces, 
Y si entendéis lo que esas voces digan, 
sentiréis en el alma su consuelo. 
¡El os dirá que alrededor del mundo 
tumba mejor no hallara en parte alguna 

el cobijo amante de los suyos! 

Trad. de María Victoria Atencia 
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